
La sociedad argárica perduró 
unos 550 años (2200 a 1550 a. C.) 
y se extendió por un territorio de 
unos 35.000 kilómetros cuadra-
dos en las actuales provincias de 
Murcia, Almería, Granada, Ali-
cante, Jaén y Ciudad Real. Se des-
conocen las causas de la desapa-
rición de esta sociedad que deba-
tía sus problemas en una especie 
de parlamento (espacio de deli-
beración política que numerosos 
expertos consideran el primero 
de la historia), se dividía en clases 
sociales, sufría una gran violen-
cia social, dominaba la orfebre-
ría y habitaba ciudades encara-
madas en altozanos fuertemente 
protegidos. 

Los expertos dudan sobre si su 
final se debió al agotamiento de 
los recursos naturales o a una re-
belión que acabó con el yugo de 
las clases dirigentes. O a una mez-
cla de ambas. Una cultura violenta 
que lleva más de un siglo y medio 
sorprendiendo a los arqueólogos 
al generar preguntas difíciles de 
responder. La última: ¿para qué 
levantaron una monumental mu-
ralla de hasta siete metros de an-
chura en la ciudad de La Almo-
loya (Pliego, Murcia) si este asen-
tamiento urbano se situaba en lo 
alto de una meseta inexpugnable?

La Almoloya se ubica en la sie-
rra de Espuña, en el límite del tér-
mino municipal de Pliego. Se alza 
sobre un cerro amesetado a 585 
metros de altura sobre el nivel del 

Vista aérea de La Almoloya con un tramo de muralla, en la parte inferior, en una imagen del estudio.

rro. Las excavaciones han revela-
do hasta ahora un trazado lineal 
de unos 40 metros de longitud por 
entre 5 y 7 de anchura. Por aho-
ra, se desconoce su altura, pero 
los expertos califican de “monu-
mental” su envergadura.

Según Vicente Lull, catedrá-
tico de Prehistoria de la Univer-
sidad Autónoma de Barcelona y 
codirector del proyecto investiga-
dor, “todo parecía indicar que sus 
habitantes no necesitaban añadir 
defensas artificiales a las que ya 
les proporcionaba la propia na-
turaleza. Pero, en la ladera por la 
que se encuentra el único acceso 
al poblado, hemos descubierto la 
gran muralla monumental, do-
tada de torres, tirantes y contra-
fuertes. Una construcción formi-
dable y, en principio, desconcer-
tante”, admite.

“El hallazgo nos obliga a re-
flexionar sobre la magnitud del 
poder que se concentraba en La 
Almoloya y sobre las amenazas 

que sus habitantes creían nece-
sario afrontar”, afirma Rafael Mi-
có, catedrático de Prehistoria de 
la Universidad de Murcia y codi-
rector del proyecto.

El equipo investigador sostie-
ne que el hallazgo “ofrece una ins-
tantánea de cómo era una peque-
ña pero decisiva ciudad en la fase 
final de El Argar, con una planifi-
cación y calidad constructivas sin 
parangón en la Europa continen-
tal de su tiempo. 

Hace unos 3.550 años, las co-
munidades argáricas dejaron de 
existir. Desde entonces, nadie vol-
vió a vivir en La Almoloya, lo que 
ha favorecido una conservación 
urbanística y arquitectónica ex-
cepcional. Este hecho ha facilita-
do que en la última década los ar-
queólogos hayan realizado descu-
brimientos sorprendentes, como 
una gran sala de reuniones o una 
tumba principesca que resultó ser 
la más rica de la Edad del Bronce 
de la península Ibérica. 

mar. Tiene una extensión aproxi-
mada de 3.100 metros cuadrados 
y forma un óvalo de 85 metros de 
longitud y 35 metros de anchura 
máxima. Desde allí, se alcanza a 
ver no menos de 1.000 kilómetros 
cuadrados, lo que equivale a casi 
el 10% de la Región de Murcia. Es-
ta visibilidad y su valor estratégico 
fueron la causa de su poblamien-
to hace unos 4.200 años. Pronto 
se convirtió en uno de los grandes 
centros de decisión política de la 
Edad del Bronce: El Argar. 

La ciudad respondía a un pla-
neamiento urbano planificado, 
con sus casas, almacenes, una sa-
la de audiencias y una trama ur-
banística de módulos y calles tra-
zada con pericia sorprendente. 
Una organización arquitectónica 
que se adelanta en casi mil años 
al mundo ibérico y que, en el con-
texto europeo de su época, solo 
encuentra paralelos de esa enver-
gadura en la civilización minoica, 
contemporánea de El Argar. 

El acceso al asentamiento de 
La Almoloya estaba protegido por 
un risco rocoso inexpugnable en 
cuya base hay un pie de monte con 
una pendiente de casi el 50%. En 
la base de esa rampa, los prime-
ros habitantes construyeron dos 
muros de grandes piedras que 
cerraban el acceso. Pero esa mo-
desta defensa no parecía presa-
giar lo que ahora han hallado los 
arqueólogos: un sistema forma-
do por una sucesión de, hasta el 
momento, seis torres de tenden-
cia rectangular, que recorre la ba-
se del límite suroccidental del ce-
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El enclave fue uno de 
los grandes centros 
de decisión política 
de la Edad del Bronce

“El hallazgo obliga a 
pensar sobre el poder 
que se concentraba 
allí”, dice un experto

La dudosa utilidad  
de la gran muralla  
en La Almoloya

La construcción, de hasta siete metros 
de ancho, fue levantada hace unos 4.000 
años en lo alto de un cerro inexpugnable
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